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¡ C A M I N E M O S ! 

Los preparativos electorales, 
primero, y la asistencia a los dis-
tintos e edificantes actos con que 
hemos venido celebrando el 
triunfo de la democracia, des-
pues, han sido !as cáusas (por 
demás jusiificadas entre noso-
tros, que nada nos hacen a suel-
do, sino que todo nos lo hace-
mos por propio esfuerzo) origi-
narias de la notoria anormalidad 
con que ú ' t imamente hemos ve-
nido publ icando este semanario. 
Mas no importa . En lo sucesivo 
cumpliremos como corresponde, 
supliendo IÓS pasadas deficien-
cias con la superación de nues-
tros esfuerzos. Precisamente 
ahora, que casi todos lo que 
componemos estas co lumnas he 
nos sido elevados por el pueblo 
a los cargos edilíceos, es cuando 
estamos más obligados a servir 
con más puntual idad, mejor in-
formación y más cariño a nues-
tros suscriptores. H icemos, pues, 
la promesa de imponerle a estas 
Páginas el mayor interés posi-
ble, hu roneando en ciertos ex-
pedientes que duermen, por ne-
g'igencia, en los archivos d t l 
Municipio el sueño de los jus-
tos, cuando todo en ellos es in-
justicia y abandono . Esperemos 
unos días, y ya irá saliendo todo 
lo empolvado al contacto de los 
a'res de regeneración que nacen 

de esta segunda República, hoy 
triunfante para gloria del pueblo 
español . 

* * * 

Que nosotros sabemos cum-
plir nuestras promesas, facilmen 
te se demuestra. Baste recordar 
nuestra reiterada afirmación de 
que LA DEFENSA viviría hasta 
que las elecciones municipales 
fuesen un hecho. Y hé aquí que 
a pesar de las dificultades econó 
micas por que h°mos atravesa-
do , a pesar de las marcadas ob 
taculacicnes que nos prodigaron 
los Censores en los tiempos mo 
nárquicos, a pesar de todos lus 
recursos caciquiles, (puestos in-
interrumpidamente en prácticí) , 
aún alentamos; y alentamos pa-
ra laborar con más ardor toda-
vía por la causa del pueblo, de 
ese pueblo que nos negaba el 
e lemento reaccionario, pero en 
quien nosotros condensamos to-
da nuestra fe. porque sus dolo-
res y miserias nos eran comunes. 
Ya han visto los sanchezguerris-
tas que no éramos nosotros los 
ilusos, sino ellos. Nosotros, co-
mo no contábamos previamente 
con nadie, porque a nadie com-
prometimos, (nos bastaba con 
nuestra fe en el pueblo) no po-
díamos fracasar nunca. Ellos, 
que creyeron contar con todo, 
porque comprometieron a todos, 

estuvieren a punto de quedarse 
íin nada. Percances de la ambi-
ció.i. 

* # * 

Sin embargo, todo tiene re-
medio. Prodiguen los «anchez-
guerristas sus viajes a Madrid y 
llamen a todas las puertas, por 
s alguna quiere entreabrirse. 
Pero que los golpes sean aún 
más sonoros que aquellos famr-
sos que interrumpieron la man-
sa quietu 1 de la U. P Y, sobre 
todo, ¡que ello sea pronto! Por-
que LA DEFENSA vive todavía 
y en breve plazo expondrá en 
*us páginas toda la enterrada 
gestión de todos esos señores 
que, adjetivándose solventes, 
comprometieron la Hacienda 
municipal per dies ets annos y 
que hoy andan desorientados de 
acá para allá. No ctro ha de ser 
el broche de oro de esta obra 
nuestra, que en corto plazocum-
plirá su primer aniversario. Con-
tamos ya con nuestro triunfo y 
con el de la República. Es muy 
posible, que de empeñarse en 
ello los reaccionarios, no quede-
mos aun conformes y aspiremos 
a algo mas. Y a lo mejor lo con-
seguimos. ¡Caminemos! 

Solo tendrán va lor in te rnac io -

nal las nac iona l idades q u e ha-

yan sab ido conquis tar su l i -

ber tad. 

M A R C E L I N O D O M I N G O 
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S¡ cursal en B A E N A , P. de la Constitución, 19. 

Banco Español de Crédito 
Capital: 100 millones de pesetas 

Reservas en 30 Junio 1930: 53.465 595 31 ptas. 

Cisa central en Madr id , Alcalá, 14, y Sevilla, 3 y 5 

Mis dÍ 300 sucursales y Agencias en España y Marruecos 
Corresponsales en las principales ciudades del m u n d o 

Ejecución de toda clase de operaciones de banca y bolsa 

Cuentas corrientes a la vista con un interés anual de 2 Vj por % 

Consignaciones a vencimiento fijo 

U(1 mes. . . 3 por 100 S ; i s meses . 4 por 100 

Tres meses . 3 Vi por 103 Un año. . . 4 y2 por 100 

Caja de ahorros 

Interés que se abona." 4 por 100 anua', cobrable a la vista 

Para su custodia en nuestras Cajas 

Se admiten depósitos de valores, objetos preciosos, etc. 

Horas de Caja: de 10 a 14. 

Un reproche al Gobier-

no de la República 

La actuación del Gobierno de 
la República merece, a nuestro 
juicio, los plácemes más since-
ros. En los delicadísimos mo-
mentos de transición, su sereni-
dad evitó, probablemente, una 
hecatombe. 

Un reproche hemos de hacer-
le, sin embargo, y ojalá no ten 
gamos que recordarlo nunca. 

El Gobierno provisional, so-
bre todo, desde que tuvo la con-
vicción de que el rey no cump'ía 
lo pactado, debió impedir que 
efeciuase su salida en la forma 
vergonzosa que lo ha hecho. 

Sin que, a lo menos, se hu-
biera formulado una renuncia 
categórica a sus derechos, por sí 
y por <u dinastía, Alfonso de 
B j r b ó n no ha debido salir libre-
mente de España. 

El rey perjuro ha d e b l ^ s-r 

juzgado por tribunal competen te 
con ¡a máxima sever idad, no 
exenta de benignidad en la san-
ción. 

El Gobierno , por la futura 
t ranquil idad de España, por es-
píritu de e jempla i idad , no ha 
debido dejar impune al princi-
pal culpable. Los sentimentalis-
mos a deshora han sido causa 
de desgracia sin cuento para los 
pueblos y , especialmente, para 
el nuest ro . 

Ojalá, repetimos, no haya que 
lamentar amargamente este mal 
paso. 

Enemigo peligroso 

El cacique rural, base sustentado-

ra de la monarqui i , está en parte su-

friendo los efectos de este magnifi-

co remanecer ciudadano que ha im-

puesto la Repúbl ica. Pero su crisis 

es parcial. Si en algunos pueblos ha 

sido vencido en pocos fué expulsado, 

y su fuerza evid-nte, que radica en 

su preponderancia económica, es un 

peligro grave. 

Es preciso raer de España al caci-

que rural, extirparle sin piedad en 

todas partes. N o sólo es un factor 

de reacción culpable del atraso del 

Bgro español, no sólo es un cómpl ice 

de las oligarquías más funestas. Es 

algo peor: un corruptor sistemático 

de la vida públ ica, po i que esta co-

rrupción le garantiza el disfrute del 

feudo. 

Ahora se proclamará republicano 

y simulará trabajar por la Repúbl ica. 

Si la Repúbl ica tiene instinto de con-

servación, reaccionará vigorosamente 

contra el gravísimo peligro del caci-

que rural. 

Contra el gran cacique hay reme-

dios eficaces para desalojarle de sus 

excelentes posiciones. Contra el pe-

queño cacique basta con que actué 

el catastro. 

Es urgente averiguar la verdadera 

situación de la propiedad rural, sus 

orígenes y su amillaramiento Se des-

cubrirán las causas del empobreci-

miento de nriiilares de españoles. Por 

que la propiedad privada, para que 

sea respetable, lo menos que puede 

tener es un ou'gen claro y una justifi-

c clon de derecho diáfana. 
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L DE IOS 

Al tomar posesión dé l a Alcaldía los elemen 
tos republicano-socialistas y practicar el arqueo 
correspondiente para la entrega de los fondos exis 
tentes de la Caja municipal, nos encontramos con 
un efectivo del Presupuesto ordinario de 12.021 
pesetas y 15 cént imos. 

Tal situación nos satisfizo por considerar que 
la marcha económica del Ayuntamiento se desen-
volvía con perfecta noimalidad y que las atencio-
nes municipales estarían satisfechas, considerando 
la existencia que aparecía a nuestra vista como el 
disponible para las obligaciones que se nos pu-
dieran presentar durante nuestra naciente actna-
ción. 

La realidad hademoí t rado con vista de los da-
tos obtenidos, que el es tado económico del Mu-
nicipio no es tan halagüeño como se nos presen-
tó. Por la Intervención Municipal se nos ha facili-
tado una relación de las deudas que el Ayunta-
miento debeiia tener satisfechas en 31 de M¿rzo 
último, que dice así: 

PESETAS 

A la Hac ienda se adeuda por el Conc ie t to 

por deudas atrasadas 61.010 35 

A la D i pu t a c i ón , por el Inst i tuto provincia l 

de H ig i ene y ant ic ipos de Cam i no s veci-

nales 13 643 51 

A l G o b i e r n o Civi l por la tasa de R o d f j e 12 130 00 

A la Electra y don José M . On i e v a por flui-

d o eléctrico para el a l umbrado púb l i co 9 . 80812 

Alqui leres de las Casas que provisional-

mente ocupan las f u c z i s de la Guard i a 

Civi l y Of ic inas del Telégrafo 3.237 00 

Alqui leres de locales de Escuelas e i ndemn i-

z c ión por alqui ler de Casa a Maestros 

Nac iona les 9 578*26 

Subvenc iones a Establec imientos docentes 

y benéficos (Coleg ios de Mad re de Dios, 

Espí i i tu S j n t o , Hospi ta l y As i lo ) 1.791*75 

A Farmacéut icos por med icamentos facilita-

dos a pGbies de la Bentf icencia 10 .86070 

A pobies de so lemn idad por socorros de 

lactancia 600 00 

A los Contrat istas de las Obras de pavimen-

mentac ión de las Cal les Juan R a b a d á n , 

Plaza del Genera l P / imo de Rivera y Al-

fonso X I I 6.016 52 

A l Contratista de las obras del Cuartel de la 

Gua rd i a C iv i l 17.405*92 

En recibos aprobados pendientes de pago 3.b82 58 

Y c o m o i nmed i a t o pago , las n ó m i n a s del 

personal , que deberán satisfacerse en fin 

de mes 17.000 00 

SUMAN PESETAS 166.964*66 

La precedente relación demuestra de una ma-
nera palmaria y contundente la escasez y penuria 
económica del Ayuntamiento y lo desatendidas 
que se encontraban obligaciones tan apremiantes 
y de inexcusable cumplimiento. 

Ante la imposibilidad de hacer frente a la si-
situación con las 12 021 pesetas y 15 céntimos de 
que nos h?nv s hecho cargo, h3n procedido los 
Concejales Rf p íb'irano Socialistas a verificar una 
revisión de los ingresos municipales, y si nuestra 
sorpresa fué giande al examinar lo? gastas, mtyor 
ha sido nuestra estupefjcción al revisar la enorme 
relación de deudores al Municipio. 

Y aM sucesivamente, hasta u n j fibulosa sumí 
que asciende a varios de millones de pesetas qae 
importa el descubierto. 

Biste consignar que en f l Repart imiento de 

Uti l idades del a ño 1930 existe pendien-

te de cobro 112.180 19 

De Inqu i l inato de igual a ñ o 32.939*33 

D e Guardería 10.817*10 

De Uti l idades del a ño 1929 28.916'40 

De Inqui l inato de idem 22.199*70 

Inqu i l ina to del año 1928 27.745*83 

Analizando en su interior esas relaciones de 
deudores no es de extrañar el considerable au-
mento de las cifras transcritas, pues se encuentran 
nombres de personas fuertemente ligadas al de-
truido rég men caciquil que jactándose de solven-
tes aprovechaban la coyuntura politici para no 
satisfacer un solo impuesto. 

Contra ellos iremos hasta que liquiden sus dé-
bitos con el Ayuntamiento y para demostrarles 
de una vez para siempre que la palabra solvencia 
en su boca es un sarcasmo. 

Parece premeditado el propósito de crear una 
difícíl situación económica y por ende social; pe-
ro saldremos al paso de toda dificultad con]ánim J 

decidido y las resolveremos por medios viriles y 
adecuados. 

Solo pedimos a los acreedores del Ayunta-
miento y al sufrido pueblo, víctima propiciatoria, 
una espera que procuraremos abreviar cuanto nos 
sea posible, para poder hacer frente a los proble-
mas que encontramos planteados. 
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La última felonía de un 

gran felón 

Los periódicos dr l troglodlt ismo 

monárqu ico , los que el día 12 de 

abril i ún aseguraban que la casi to-

talidad de los empandes eian partida, 

rios de la monarqu ía , y no sólo de la 

mona iqu lp , sino de la monarquía de 

A ' fonso XI I I . han tratado—(natural-

mente !—de quitarle importancia a la 

proclamación de la Repúbl ica . La 

aceptan como hecho consumado , 

pero tiansitorio. Es decir, c omo un 

compás de espera, tras del cual vol-

verán las ag í a» turbias del régimen 

desaparecido a correr por los cauces 

de ignomin ia y despotismo que si-

guieron durante cuatro siglos de rei-

nado por las dinastías de los Austi ias 

y los Borbones. Piensan asi, o fi >gen 

pensar, probablemente por la forma 

ejemplar en que se ha operado la 

transición de un régimen a otro. 

Ellos mismos habían pronosticado, 

con grandes aspavientos, que la t ians 

formación, si un día llegaba a reali-

zarse, revestiría necesariamente carre 

teres trágicos, desde el asesinato a la 

violación, pasando por el saqueo. 

N o se c on f o imab i n con menos. Per-

ro he aquí que el camb io se produce 

y no ocurre nada de lo que asegura-

ban los trogloditas. Tan pacifico ha 

ha resultado el tránsito, tan absoluto 

el orden y tan admirable el e jemp lo 

de cordura popular , que los troglo-

ditas van haciéndose ya a la idea de 

que aquí no ha pasado nada o casi 

nada . "Esto no es lo que nosotros 

anunc i á bamos—han deb ido decirse. 

— P o r consecuencia, esto no es una 

r.-volnción. Y si lo es, será una revo-

luc ión de menor cuantía, de las que 

no dejan huella en l a Historia* Al-

go asi c o m o un paso de comedia .. 

Refuerzan esa hipótesis, que haría 

reír si antes n o provocara indigna-

c ión , con los términos en que está 

redactado el manifiesto que ha deja-

d o escrito, a guisa de despedida, el 

ú l t imo Borbón . Tamb ién el Bo rbón 

cree, o finge creer, que su viaje es un 

viaje de ida y vuelta. Corresponde 

asi R la generosidad con que se le ha 

pe imi t ido salir sin castigo t i v> jacio-

i ,es—tampoco ese caso es fu cuente 

en '.z Hibtt r i a—, de la t iena qup con-

Coplillas de ciego 

Los señores de Baena 
tienen una instancia escrita 
para que aquí les concedan 
una Monarquía chiquita. 

Sánchez Guerra (don fosé) 
cada día es más alfonsino, 
e igual sera Nicolás 
el de los tristes destinos. 

ti gran Federico el Grande 
no le teme o los cañones. 
\Ya tenéis, Sánchez-guerristas, 
un caudillo de legiones! 

Alo queríais ni un concejal 
republicano en Baena: 
aquel que no quiere caldo... 
ya sabéis: \tres tazas llenasI 

Al inventor de la "rueda' 
mil duros le van a dar, 
y además la Cruz de Jaspe 
que ha de llevarla 'colgá*. 

\No te lo de cío, 
no te lo decía\... 

\Para qué tantas "reatas* 
si la rueda ya está "hundía'! 

\Viva la rueda famosa 
que inventaron en Baena, 
que en vez de cero dio nueve]... 
¡Buen inventor de novenaú 

¡Morcilleros que os hartásteis 
de morcilla en el día doce\ 
Aunque os quitéis la pringue 
desde lejos se os conoce\ 

| Aunque os limpiéis la boca 
con el Elixir de Oriente 
váis apestando a morcilla 
desde la pared de enfrenteI 

Hay ya muchos morcilleros 
que quisieran vomitarla 
incluso con su ataderol 

I Coliblancos, colinegros 
que ibais en la procesión1 
|Co/a, la que en pos llevaba 
la bandera tricolor1 

\De qué os sirven los autos 
que van por la carretera 
si entre un ciego y un cojo 
os ganaron la carreraI 

Juan Pagano. 

sideró «uya. Es la Altima pequeña fe-

lonía de un gran f r i ón , cuyo re inado 

evocarán nuestros h i jos 'con ve'gtien-

za. ¡Y aún habla el B ) r b ó n d ; rmo r 

a su pueb lo ! P u d o hablar , y estaría 

en lo justo, de lasbr taratadas que co-

met ió en toda su vida de botarate 

coronado ; de los muertos de A n n u r ' ¡ 

d e los ocho í f los i n d i gnos de dicta-

dura ; del c i n i smo con que violó la 

Cons t i t uc i ón , n o una vez s ino tan-

tas c o m o le v i no en gana ; del fusila-

m ien to de Ga l á n y Garc ía Hernán-

dez, dos juventudes segadas e n f l r 

q ue val ían má« , m u c h o más, que to-

da una generac ión de Borbones . . . 

P u d o hablar de todo eso y llorar des-

pués con a i repemt im ien to , si no fue-

ra porque el ú l t imo B o r t ó n es inca-

paz de toda finura espiritual. G e n i o y 

figura, hasta la sepultura. Y hasta la 

sepultura han de ser traidores les 

Borbones . 

N o volve á el ú l t imo Borbón . Ha-

bía de incurrir el G o b i e r n o republi-

cano en con t i nuadas to ipez s, y nun-

Cd sei ían tantas c o m o las que come-

tieron los Gob i e rnos moná i qu i cos . 

N i a un en el peor de los casos podría 

compararse un rég imen con otro . 

M u c h o menos podría hacerse si la 

Repúb l ica acie t a—y estamos segu-

ros de que ecertará porque en el lo 

han de poner todos los buenos espa-

ñoles el mayor interés—a resolver los 

g ' av í s imos problemas nacionales q i e 

nos ha de j ado c o m o triste recuerdo 

la monarqu í a . Por tenerlo todo, el 

G o b i e r n o provis ional t iene a su favor 

la auster idad, el sent im iento respon-

sable de la func ó n de gobernar que 

a compaña a los hombres que hoy fi-

guran al frente del Estado. Y tiene, 

sobre todo , el a p o y o de un pueb lo 

que ha l legado a la Repúb l i ca a tra-

vés de un per íodo de agon ía política 

sin par igual en el m u n d o . Q u e gri ten 

cuan to qu ieran las ranas que p iden 

rey. Cua lqu iera que sea la s i tuación 

que nos deparen las c i icunstancias , 

es impos ib le ya la vuelta al rég imen 

moná rqu i co . Y n o se hable más de 

los Borbones . Re ina ron , nos arruina-

ron y se fueron. Basta y sobra con 

eso. Si el ú l t imo B o r t ó n quiere a lgún 

d ia regresar a España , que tenga pre-

sente el e j emp lo de los reyes que pa-

garon con su c b zr su osadía. Bue-
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nos, demasiado buenos son los espa-

ñoles. Pero hay generosidades cán 

elidas que no se dan más que una vi z 

e n la vida... 

G R A C I A S 
Estos momen tos para todo 

ciudadano consciente a pesar de 
presumir nues t ro t r iunfo, han 
tenido para mí tal importancia, 
que su misma magni tud me ha 
desconcertado un poco . 

El e lemento caciquil ha recu 
rrido a todos los trucos y coac-
ciones imaginables para conse-
guir la suoremacía de todos sus 
derechos no rega teando tarjetas 
ni el rugoso y moreno e m b u t i d o 
que t iene el don de apoderarse 
de las conciencias de los hom-
bres. 

Ha sido verdaderamente ver-
gonzoso y denigrante el espec-
táculo que se ha ofrecido a núes 
tros ojos durante el t ranscurso 
del día doce, hab iendo tenido 
la desfachatez de llevar del ron-
zal al sufragio a muchos h o m -
bres jóvenes para cerciorarse de 
que votaban su candida tura . 

Baena, en el día memorab le 
del doce , comienza una nueva 
era, despo jándose de la tutela 
oprimiosa que a muchos les ha-
cia creer que se encontraba bajo 
el pie del cacique; y regenerada 
se presenta a los pueblos limí-
trofes demos t r ando de una ma-
nera tácita que no era un pais 
de eunucos , como creían, y que 
responde al fustazo de la l iber-
tad como el viejo caballo de san-
gre que en los úl t imos m o m e n -
tos sabe encabri tarse y g t lopar 
ccmo en mejores t i empos . 

Gracias a todos l o s c i u l a d a -
nos hon rados que han sabido 
abstenerse al codiciado embut i -
do y con la conciencia limpia 

contribuir con su voto a la ale-
gría que a todos nos embarga. 

Los nueve concejales de nues-
tro partido caminarán porel sen-
dero recto de su ideal llegando a 
a los Ayuntamientos para remo-
ver el cieno acumulado durante 
tantos años donde saldrán rep-
tiles que he y se ocultan a nues-
tros ojos por la negrura y quie-
tudes de sus aguas encharcadas. 

Jupasa. 

Madrid republicano 
Impresiones de ta calle 

15 J e Abr i l 

El cronista transcurre tranquila-

mente por la calle de Atocha. Pene-

tra en una tienda para hacer una com 

pra. Entra un cartero. 

— [Somos republicanos! ¡Viva la 

Repúb' ica l—gri ta—¡Hemos sido los 

primeros. 

¿Pero qué dice este hombre? 

—Nuestra bandera es la primera 

que se ha izado en Madrid. Al l i , en 

el Palacio de Comunicaciones. 

El cronista se lanza e la calle y to-

ma un tpxis. 

— A la Cibeles. 

Cuando llegamos a'li, el entusias-

mo es indescriptible. En el mtgnifico 

edificio de Correos aparece en efec-

to una bandera tricolor Infinidad de 

manifestantes con banderas van lle-

gando, y al enfrentarse con la ban-

dera de Correos inclinan la suya. 

—Vamos a Sol, d i j o al choífer. 

Imposible seguir; en el taxis se tar-

daría más que a pie. Me apeo. 

Un gentío inmenso llena toda la 

madrileñísima plaza. Los balcones 

están abarrotados. La gente ha toma-

do la techumbre de la plataforma cen-

tral del metro, las farolas, los sopor-

tes de las carteleras. Se ha paraliza-

do la circulación de los tranvías que 

cruzaban en aquel momento la Puer-

ta del Sol , y la muchedumbre se arra-

cimó en los techos de los coches q ie 

amenazan derrumbarse. Tod s las 

miradas se dir.geo al Ministerio de la 

Gobernación. A grandes voceo piden 

la bandera repb'icena. Los vivas a la 

República se suceden interminables. 

Las puertas del Ministerio aparecen 

cerradas. En los balcones están los 

emp'eados, los jefes de negociado, 

que a las exhortaciones del público 

para que aparezca la bandera contes-

tan con señas que lo mismo pueden 

decir que no están autorizados como 

que no tienen bandera. 

Momentos de indecisión. El pú-

blico levanta un murmullo ensordece-

dor, y la bandera no aparece. La at-

mósfera se hace asfixiante porque la 

arena esparcida como medida de pre-

caución para que los caballos, en ca-

so necesario puedan galopar por Sol 

y calles céntricas, es ahora polvo ta-

mizado por la circulación, que se ad-

hiere a los poros de la piel y blan-

quea el pelo. 

El cronista comienza a encontrar 

un poco peligroso el permanecer en 

el centro de la pUza donde es impo-

sible moverse. Si el Rey resiste habrá 

• ja leo ' . 

Gritos de viva y muera, y de impro 

viso: |A Palacio a Palacio! ¡Y me veo 

envuelto en una avalancha de hom-

bres que me llevan en vilo hacia la 

calle Arenal Hago esfuerzos por es-

currirme. Imposible ir en contra de 

la corriente, sin peligro de morir pi-

soteado; por otra parte, en Palacio 

nos recibirán a tiros. 

El cronista piensa en sus hijos, en 

sus familiares. ¡Seré carne de cañón, 

Dios mió! 

La plaza de Oriente está acordo-

nada de Guardia Civil. Puedo desli-

zarme hasta una fachada y gano una 

reja. Cuando los guardias disparen 

sus tusiles—pienso en un instante — 

saltaré a ese balcón, rompo un cris-

tal y entro en la casa del que sea. La 

vida es muy amable. Además, es te-

merario e inútil tratar de defenderse. 

Se ha detenido el público que le-

vanta un murmullo ensordecedor de 

tragedia. 

Con sorpresa veo que los guardias 

no hacen caso a la muchedumbre y 

los caballos dan el frente a Palacio y 

la grupa al público estacionado en la 

calle Arenal. Entonces, observo que 

unos paisanos con brazaletes rojos 

en l*s mangas tuegan al público no 
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irrumpa en la plaza de Oriente. 

— Se está haciendo entrega de los 

Poderes. Por favor, señores, no pa 

sen adelante, en nombre de la Repú 

blic». Y el público, a quien el gene-

ral Mola le fue difícil contener tantas 

veces, obedece a tres ciudadanos 

cualquiera y en nombre de la Repú-

blica no da un paso mas. 

—La bindera en Gobernación 

— se oye decir,— y llega hasta noso-

tros una ovación inmensa que como 

un oleaje se extiende desde la Puer-

ta del Sol. 

Desciendo de mi punto extratégi-

co y de nu»vo me veo envuelto en el 

torbellino que avanza ahora hacia 

Sol. 

Entusiasmo imposible de descri-

bir. En los balcones del Ministerio 

hay en efecto una bandera tricolor; 

sobre ella aparecen los retratos de 

los fusilados en Jaca. 

Di'a 15 de A b r i l , 

p r imero de la Repúbl ica 

Continúa la animación. |Banderas, 

muchas banderas! ¿Cómo habrán irc-

>rovisado tanta bandera? Algunos al-

nacenes han agotado los colores ro-

o, amarillo y morado. 

Los oportunistas o los negociantes 

le la Puerta del Sol, como les llamó 

n escritor conocido, venden en 40 

éntimos unos ínfimos cachitos de 

:la tricolor que los ciudadanos pen-

en de su solapa. 

Durante todo el día circulan taxis, 

Dches particulares, camiones carga-

os de gente que llevan banderas re-

jblicanas. 

Se registran algunos casos de gro-

ra inmoralidad, como es el que las 

icas canten a coro: 

«¡Ahora, ahoral |Que le den....» 

}uí aluden a la región glútea del 

neral Mola). 

El cronista reprueba estos actos, 

ro ¿cómo educar al pueblo en un 

mentó y exigirle delicadeza cuan-

se le ha negado enseñanza y amor 

ado durante íantos años? 

ll cronista reprueba también los 

trozos de a'gnnas estatuas. Desde 

lo hay que recono:er que éste es 

nico desmán de los revcluciona-

, q-ie comparados con nuestros 

nos IJS franceses cuando le pro-

clamación de iu República, resulta 

UTB galantería. 

Han aparecido bandos del Alcalde 

r.-publicano exhortando a los madri-

leños a que al día siguiente se rein-

tegren al trabajo. También se anun-

cia para la tarde un concierto por la 

banda municipal en el Paseo de Ro-

sales. 

Buena táctica la del señor Rico 

haciendo una llamada al pueblo ha-

cia Rosales, pues con ello ha conse-

guido despejar un poco Puerta di I 

Sol y calles céntricas facilitando en 

parte la circulación interrumpida... 

Todo el paseo de Rosales está lle-

no de gente, y se apiñan debajo del 

kiosko de la mú ica. Sube el alcalde 

V una ovación atronadora lo saluda. 

LT banda se dispone a tocar. Co-

mienza en el público un siseo y se 

hace el silencio. A lo lej^s se oye un 

momento los vivas del pueblo en las 

calles adyacentes. Sobrecoge el áni-

mo contemplar tanta g?nte en silen-

cio. Hasta las mujeres, a quienes los 

griegos prohibían la entrdda en sus 

teatros por que nunca callaban, aquí 

están mudas. 

Rompe la banda los acordes de la 

Marsellesa y más de treinta mil hom-

bres como si fuera uno solo se han 

descubier o. 

Anochece. Vamos hicia So' , En 

la calle Alcalá, frente al café Colo-

nial. se aprieta el público y muchos 

aolauden mirando a un balcón del 

Gran Hotel de París. 

—¡La viuda de García Hernández, 

la viuda de García Hernández! 

Se coi re la voz y un momento la 

gran calle de Alcalá resulta chica pa-

ra contener, tanto público. 

En uno de los ba cones aparece la 

compañera del mártir con su hija en 

los brazos. Viste de riguroso luto. Es 

morena y tiene grandes ojos negros 

que miran amargamente a la multi-

tud. La gente aplaude hasta el deli-

rio. Un caballero que está en el bal-

cón al lado de la viuda y que se dice 

entre el público que es de la familia 

de la dama, toma la niña de los bra-

zos d í la madre y grita frenético: 

«¡Madril ños: acordáos siempre 

de la hija de la República! Por unos 

días tan sólo DO 'stá con nosotros el 

que sacrificó su vida en aras de la li-

bertad • . 

Di jo algo más que el cronista no 

pudo oir, por el murmu'lo de dolor 

que se levantó en la multitud. Se su-

cedían las vivas a la viuda del capitán 

García Hernández, a la hija de la Re 

pública. Lloraba agradecida la que 

fué compañera del mártir de Jaca. 

Lloraban también la mujeres del pú 

blico y muchos hombres, de aquellos 

cuya voz había enronquecido en sus 

fuertes pechos de tanto gritar duran-

te el dia lloraban también ante lo ine-

vitable. 

1 6 de A b r i l 

Madrid ha despertado tranquilo y 

normal. Los barrenderos se dedican 

a adecentar las calles. Se ha regado 

y el piso luce de nuevo su brillantez. 

De ñor ser por las banderas trico-

lor que ostentan los edificios oficia-

les y algunas entidades particulares, 

aquí no había pasado nada. 

Vamos a la Plaza de Oriente. Aquí 

sí se nota el cambio de régimen. 

El Palacio tiene aspecto de monu 

mentó abandonado. Están las puertas 

cerradas y sobre ellas el pueblo ha 

puesto una fotog n fía de los capitanes 

Galán y García Hernández. Sobre las 

sillerías del Alcázar se ven rótulos 

del gobierno provisional que dicen: 

«Pueblo, respeta este edificio, que 

es tuyo» . 

No hay como de costumbre guar-

dia-de húsares; solo custodian esta 

parte del edificio dos guardias de se-

guridad con brazalete rojo. 

M e acerco a los guardias. 

— ¿ S o ámente son Vds. la guardias 

del Palacio? 

— N o , señor—me dice uno de 

ellos con marcado acento gal lego—; 

hay también soldados en la parte ex-

terior de la Plaza de Armas. 

— ¿ Y dentro? 

— Dentro hay gu i rd i . civil. Tam-

bién están los alabarderos. 

Me dirijo a la Pl za de Armas. 

El reloj que tantas veces anuncia-

ra la hora para el relevo de la guar-

dia e í íá ahora parado: Todas Us ver-

jas están cerrades menos la qus ocu-

pan los soldados de guardia. 

¿Qué regimiento es?—p:e¿unto 

al cabo de guardia. 
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'Adriano basado Üllartinez 
PERITO AGRICOLA 

( Ramón y Cajal, 4 BAENA (Córdoba) 

— Covadonga—me dice el csbo. 

—¿Cuántos son Vds. en la guardia? 

— Con seguridad no puedo decir-

le. Y al verme con el lápiz y el bloc 

en la mano, añade: E?pere un mo-

mento y avisaré al oficial. 

— No, no hace falta. Muchas gra-

cias. 

M Í retiro. De nuevo cruzo la Pla-

za de Oriente. Hace un dia radiante 

de so'; las palomas de Palacio revo-

lotean en sus juegos y sus amores por 

entre las estatuas de Alfonso X el Sa-

bio, de Recaredo, de doña Urraca, 

de todos los reyes que rodean la 

gran Plaza de Oriente, que vieron im 

potentes y mudos la marcha de su 

sucesor. 

Y allí, frente al regio Alcázar, so-

bre los pechos erguidos de los reyes 

antepasados, el pueblo soberano ha 

colocado grandes cartelones donde 

se lee como un desafio: «Plaza de la 

República.» 

Rafael de la Corre. 

Madrid, 17 abril de 1931. 

Cartas entre poetas 

Cabra, 20 abril 1931 
Sr D Juan Castañeda. 

Baena. 

Muy distinguido amigo y compa-
ñero: He sabido, con placer, el triun 
fo de V. en las elecciones y su ascen-
so a esa Alcaldía. 

Como devoto de la democracia, 
sea cual fuere la forma de manifes-
tarse, envío a V mi más cordial en-
horabuena por el triunfo de nuestra 
causa y le deseo muy de veras el Ma-

yor acierto en el penoso cargo, para 
el que el pueblo te ha designado y 
que V. ha aceptado con entusiasmo. 

Reitero a V. mi amistad. Mi de-
voción al bueno de "Juan Pagano', 
salud y República, con un cariñoso 
saludo, 

Juan Soca. 
* * * 

Baena, 21 abril 1931 
Sr. D. Juan Soca. 

Cabra. 
Admirado compañero y querido 

amigo: Entre todas las felicitaciones, 
inmerecidas desde luego, que he re-
cibido, ninguna me envanece como 
la de V., estimando y agradeciendo 
tanto como merecen las de la infini-
dad de amigos que he recibido. 

De entre todas, entresaco la de mi 
madre y la suya. De esto entende-
mos los que llevamos dentro algo de 
lo que dijo Bécquer... 

Gracias, Soca. Salud, República y 
un abrazo de su devoto, 

Juan Castañeda. 

¡Adiós Gutiérrez! 

Por fin tomó Gutiérrez las de 
Villadiego. Buen viaje, y permi-
ta ¡a Providencia que no volva-
mos a verlo ¡«más. Ya está aqui 
la República, por todos anhela-
da Los que hemos luchado h JS • 

ta ahora por traerla, tenemos el 
deber ineludible <1e defenderá y 
seguir luchando hasta consoli-
darla. En estos momentos criii-

7 

eos sería imperdonable andarse 
con vacilaciones y fl iquezas, 
ante los enemigos de la recien 
nacida República. Aquí son tan 
cerriles esos enemigos, que ya 
tratan de crear dificultades y con 
flictos al nuevo régimen. 

Cu ndo los vencedores dan do 
pruebas de una generosidad sin 
límites, se han c o m p u t a d o no-
bl ímente, desechando toda idea 
de venganza, los vencidos, ren-
corosos, no quieren resignarse 
con su derrota. Ya trataron de 
tomar represalias contra los tra-
bajadores que en las pasadas 
elecciones votaron por ' a Repú 
blica, negándoles el trabajo y dt-
ciéndoles que coman República. 

¡Insensatos! Siguen tan ciegos 
como antes Creen que provo-
cando conflictos y dificultades al 
nuevo régimen las masas van a 
reaccionar a f jvor del régimen 
caí lo. No comprenden que la 
monarquía y el caciquismo han 
muerto definitivamente. No ven 
que el pueblo no está dispuesto 
a retroceder, sino a avanzar, y 
que si este régimen fracasara, 
más bien daríamos un salto ade-
lante hacia el comunismo, que 
un paso atrás hacia la monar-
quía . 

Así, pues, recapaciten las cla-
ses capitalistas y orocuren dar 
todo género de facilidades para 
resolver el problema del paro 
forzoso amistosamente, pues de 
lo contrario habría que tomar 
medidas rigurosas y esas cases 
serian las perjudicadas. 

Res ignen^ a permanecer apar-
tados del poder los que durante 
tantos a f l . / S lo u>ufructuaron in-
debidamente. Tengan en cuenta 
los caciques destrona los ^ue ei 
poder ya no está en sus awaos . 
y que los qufc rio lUVteroa míe-
do para combatirloscuande 
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fstah.-n en el man ib , no se v^n 
¿i ven i ir : h< ra cobardes cuando 
•es nvlsie lrt rrzón, la justicia el 
poder y el puel lo. 

•^or lo tanto, dejen de lanzar 
pedras , pues todas irán a parrr 
a sus propios ir jados y a'gún día 
puede descargar un aguacero y 
entorces se darán cuentt cuando 
caigc n las goteras, del defto que 
£ si mismo se han hecho. 

D. Fernandez. 

Celaboración obrera 

Coplillas de un lazarillo 

Por un duro y una copa 

'Fuei le y Vinagre* ha vetado. 

Ni con la gente de broza 

los caciques han ganado. 

Tú, cacique, que me quitas 

el voto porque no vote; 

el vete, me lo has quitado, 

pero me queda el garrote. 

Por ambic'ón de ganar 

te comiste la morcilla; 

tú c cías ser sereno, 

p.»0 te ha salido grilla. 

F i jnse en las entidades 

que tienen los morcillero*: 

*el Caenas", «elS'rdinas» 

> «Argel i l lo el Peilej-ro». 

Núcleo de sanchez-guerristas, 

si tuviérais dignidad, 

seguiríais el Cjmino 

que siguió su majestad. 

Gregorio Gómez. 

Hri ippt t r tHtei mediación de f 

B U N C O C B N I E E L 
ALCALA, 31. - MADRID 

Teléfonos 1140, 11149 y 18282. :•: Apartado 339 

Agencia: G O Y A , 8 9 (Esquina a T o r n j .s) 

C A P I T A L A U T O R I Z A D O . . . 200.000 000,00 de pese tas. 

CAP ITAL D E S E M B O L S A D O . . 60.000 000,00 

F O N D O S DE R E S E R V A . . . 20.500 000,00 

SUCURSALES: Albacete, Alcalá la Real. Alcázar de San Juan, Alcoy. Alicante, 
Almansa. Almería. Andújar Arjona. Arenas de San Pedro. Arélalo. Archena, Avila, 
Astorg*. Ayora, Badajoz. Baena, Balaguer, Barce'ona. Rarco de Avi a, Vecs de Segu-
ra. Bellpuig. Benavnte. Ber'a, Campo dt Ciiptana, Carcabuey. Cncagent?, Carmona, 
Cazarla. Cebreros. Ciudad Ú.al.Córc'oba. Cervera, Daimiel, Don Benito, Dos Herma-
nas. Fiche, Enguera, Haro. Hellln, ¡gua'ada, Jaén, Játiva, La Bañeza. La Carolina, La 
Roda, León, Lérida, Linares. Lora del Rio, Logroño. Lorca. Lucena. Málaga, Matará, 
Manrrsa, Manzanares. Marchena. Marios, Medina del Campo. Mora de Toledo, Morón 
déla Frontera, Murcia, Nájera, Nevelda, Ocaña. Orihup'a, Olivenza. Oropesa, Osu-
na, Oviedo, Peñaranda de Bracamonte, Piedrahita, Ponferrada. Porcuna, Priego de 
Córdoba, Puente Geni!. Quintanar de ¡a Orden, Reus, Sahagún, San Clemente, Santa 
Cruz de la Zarza. Sevilla, Sigüenza, Sueca, Tatavera de la Reina, Tarancón, Toledo, 
Tomelloso. Tortosa. Torrede/campo. 7orredonjimeno, Torrijos. Trujillo. Ubeda. Utrera. 
Valencia. Vera, Vittblino. rillacañas. Villa del Rio. Villarrubia de los Ofos. Villa-

nueva del Arzobispo. Vlllarob'.edo y Yecla. Filial: Banco de tiaia'ona Badatona. 

INTERESES DE C U E N T A S C O R R I E N T E S EN PESETAS 

A la vista DJS y medio po> ciento anual . 

Con oohu días de pieaviso . . . Tres por ciento anual . 

A ues mese» Tres y medio por ciento anual. 

A seis meses Cuatro por cierto anual . 

A d c c e o m á s Cuatro y medio por ciento anual. 

C O N S U M A C I O N E S A V E N C I M I E N T O F I JO 

Estas consignaciones que admite el Banco por el importe de la cantidad 

que entrega el cliente, devengan un inieiésde tres y medio por 100 anual 

a lies intses y de 4 por 100 a 6 meses y 4 y medio por 100 a un año. 

C A J A DE A H O R R O S 

En libreta?, hasta diez mil pesetas. —Interés de cuat'O por 100 anual. 

Cuentas coriientes con inteiés en pesetas y en monedas extranjeras. Cuen-

tas de crédito. Compia y venta de valores. Cobro y descuento de leir s y 

cupones. Compra y venta de monedas rxtianjeras. Giros y canes de ciédi-

to. Seguros de cambio. Depósito de valores y, en general, toda clase de 

operaciones de Banca. 

SUCURSAL EN B A E N A . Plaza Clemente Valverde, 6 

Horas de Caja: de 10 a 2. 

T R A N S P O R T E S 

Eulogio flgujlera fílame 

Llano del Rincón, 5. - Teléf. 110 

B A|E N A 

Máxima rapidez y puntuali-

dad en les encargos, es el 

lema de esta Agencia. 

"La Vasco Navarra" 
Compañía Anónima de Seguros 

P A M P L O N A 

A G E N T E EN BAENA: 

J U A N D E L O S R I O S U R B A N O 

Llano de Guadalupe, 6. 
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A la libertad, para todas ideas, 
ha de encaminarse la República. 
La República, una vez afianza-
da y a cubierto de maniobras y 
sorpresas, basadas en viejas 
clientelas y añejos ardides, de 
ninguna idea ha de tener. 
Pero tanto a su periodo de con-
solidación como a su ulterior 
desenvolvimiento, importa dis-
tinguir, entre el republicanismo 
sincero en que se ha apoyado el 
acontecimiento del 14 de abril, 
y los republicanos hechos de 
pronto, que buscan en ese mis-
mo acontecimiento apoyo y co-
modidad personal. Importa dis-
tinguirlos, aunque los unos cen-
suren y los otros alaben. Oficio 
de muchos; no digno ni airoso, 
pero sí productivo, es alabar lo 
que hay. 
La razón que existe, para que 
entidades e individualidades, 
periódicos y políticos, sean hoy 
republicanos, es precisamente la 
misma que había para que fue-
ran monárquicos hasta el día 
13. Quien el lunes, indecisa la 
partida, se asustaba de sólo de-
cir República, le largaba el lunes 
vivas como para atronarla. En 
este aspecto consignemos con to-
da verdad un elogio a la conse-
cuente actitud monárquica ce 
•A B C' y 'El Debate'. Podrá 
discutirse si es racional o no. en 
su origen; pero no puede discu-
tirse que es digna, decorosa, 
leal. Asi jueran todas. 
No es hablar así, vano afán de 
distinción, entre quienes han 
puesto algún esfuerzo por lo-
grar la República y los que 
abren la boca ahora, en apa-
riencia para un viva, pero, en 
realidad, para una breva. Distin 
guir, entre los unos y los otros, 
es conveniencia para el Gobier-
no de la República y para Es-
paña toda. Es problema de de-
cencia pública. 

La TIN TA SAMA 
Siempre vence 
De venta en la Imprenta EL PROGRESO 

Teatro Principal 
Domingo 26 Abril 1931 

S E N S A C I O N A L 

E S T R E N O 

G R E T A GARBO 
Y 

J O H N G1LBERT 
E N 

El Demonio 
y la Carne 

PRODUCCION 

' i r 
Metro - Golwyn - Mayer 

i i 

Solución del paro obre-

ro agrícola 

Convocada por el Sr. Alcalde, se 

celebró una reanión el día 22, en el 

Salón de Actos del Ayuntamiento, 

totalmente ocupado por elementos 

patronales y obreros. . 

El St. Alcalde, habló en tonos psr-

suasivos, diciendo, que, sin querer 

pararse a desentrañar la génesis del 

paro, piocederia siempre con sere-

nidad, pero con firmeza ante los obs-

táculos tendenciosos a la gestión que 

le está encomendada, recomendando 

a la clase patronal se dispusiese con 

buena fé y voluntad a conjurar el 

conflicto. 

Fué nombrada una Comisión de 

patronos y otra de obreros para ha-

cer de común acuerdo el reparto de 

éstos, y aunque en la misma noche se 

consignó la distribución correspon-

diente, a la mañana siguiente fué 

muy escaso el número de jornaleros 

sacados para el trabajo. 

Esto originó una violenta protes-

ta de los trabajadores, que, gracias 

a la oportuna intervención del señcr 

Alcalde y Cone ja les socialistas se-

ñores MejidS y Orejuela, no llegó a 

alcanzar conseciencias lamentables, 

y acto seguido se publicó el llama-

miento a la clase patronal que a con-

tinuación copiamos, que ha produci-

do sus na'urdes efectos solucionan-

do el pero, quedando demostrado el 

tacto y la eit-ireza de nues'ra prime-

ra Autoridad. 

U n l lamamiento 

a las clases patronales de Baena 

Esta Alcaldía, en unión de la Co-

misión patronal nombrada para solu-

cionar inmediatamente el paro agrí-

cola planteado, que en estés circuns-

tancias ofrece caracteres de c r i a d e -

ra gravedad, invita a todos los pa-

tronos a que coadyuven con buena 

fe y voluntad a solucionarlo en el 

dia, sacando al trabajo todos y cada 

uno de ellos el mayor número posi-

ble de obreros parados que puedan, 

sparte de los que tengan en sus res-

pectivas labores, especialmente para 

la cava de pies de olivo, en lo que 

puede invertirse gran número de ellos 

siendo esta la época apropiada de 

dicha labor, que en su mayor parte 

está pendiente de hacer, en perjuicio 

evidente para la producoión y para 

el trabtjc/ esta Alcaldía y la Comi-

sión patronal decli.ia su responsabi-

lidad a los que no se presten, pudien-

do hacerlo, a la solución del grave 

conflicto, sin perjuicio de tomar las 

medidas de rigor procedentes sobre 

quienes deban de recaer en virrud de 

órdenes terminantes del Sr. Gober-

nador civil; rogándose a todos los 

patronos agrícolas c o n cu r nn a esta 

Alcaldía con la urgencia que el caso 

requiere. 

Baena 23 de abril de 1931. 

[gírala U l i l i 
Campillo, n . ü 5 (Junto al Llano) 

Esta popular Cervecería, que 
puso al alcance de todos el cot -
sumo de la mejor cerveza, sigue 
vendiendo sin variación alguna 
de clase y precio, a 

15 d i Boc cbico: 30, doble: Jaira. 1 pía. 
Estupendas tapas de cocina y fiambres 
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Cómo acogió Baena la 

Proclamación de la Re-

pública 
Grand iosa ! . Magnificas. Indescrip-

tibles han sido las horas q j e ha vivi-

d o nuestro pueblo durante el espa-

cio de t iempo que medi» entre los 

días 12 al 14 en que se desbordó el 

alma p rpu l a ra l conocer de un modo 

definitivo la proclamación de la Re-

públ ica Española. 

Este pu tb lo , noble y trabajador, 

cuyo civismo le llevó a la urnas con 

abierta y franca decisión, para dar 

un rotundo mentís a los exfol iadores 

locales, que de un modo f i laz q"e-

rian hasta los ú't imos momentos fal-

sear su voluntad, d ió en aquellos inol 

vidables momentos un alto e jemplo 

de cordura y sensatez al conocer la 

grata noticia que hizo que en toda 

España se extremecieran las fibras 

del A lma Nacional . 

Ondeante en el edif icio Munic ipa l 

la Bandera tricolor y constituidos los 

concejales electos Republ icano socia 

listas en el Salón de Actos de la Ca-

sa Consistorial, ante el previo reque-

rimiento y a presencia del Sr. Dele 

gado Gubernat ivo, acordaron desig-

nar para ocupar la Alcaldía a don 

Juan Castañeda Morales, Presidente 

de la Derecha Liberal-Republicana 

Local y persona que además de las 

dotes de capacidad e inteligencia 

que reúne, acompaña un ardiente y 

acendrado cariño a la causa, caracte-

rística indispensable para ocupar tan 

sobresaliente cargo en los difíciles 

momen o i de extructuración del nue-

vo régimen. 

Al terminar el acto y hacer cesión 

de sus poderes el Alcalde sa' ien'e 

Sr. de Prado Padi l lo u ó de la pala-

bra el De legado del G o b i rno exor-

tando a t >Hos a laborar por la pros-

peridad de la Repúb i :a y recomen-

dando al elegido el desempeña de 

su c j rgo con la fé, viri l idad y ener 

gía que corresponde a «un Alcalde 

Repub l i cano» . 

Contestó el Sr . Castañeda visible-

mente emocionado , reiterando su re-

publ icanismo de abolengo, d ic i sndo 

que su padre, convenc ido y ardiente 

defen or de la misma idea, le enseñó 

desde pequeño lo que es ser republi-

cano y que él, s igu iendo los princi-

pios que le infiltró ser tan quer ido , 

prometía de un modo solemne cumpl ir 

como tal, cadyuvando con toda la 

eficacia de sus mode tas fuerzas, tan-

to desde el puesto of icLI que acep-

taba, como porlicularmen'.e al triunfo 

de la causa. 

A i t o seguido se formó una sober-

bia e i n ponen t e man i tes tacó i ¿.I fren 

te de la cual iba U b-rdera tricolor 

y la banda Mun ic ipa l , (.artiendo del 

Ayuntamiento y dir ig iéndose al do-

mici l io del Sr. Castañeda entre vi-

brantes v atronadores vítores a la na-

ciente Repúb l i ca . 

La mult i tud ob l igó al Alcalde a 

dirigirles la oalabra desde el ba lcón , 

y éste, con fervientes frases, h zo un 

canto a la Ciudadanía española y a la 

natural-za civil de la R públ ica , ter-

minando con un sent ido l lamamiento 

a las mujeres, las que cons ideró ele-

mento esencialisimo en la consolida-

cíóndel régimen y enorgul lec iéndose 

del apoyo dec id ido que siempre en-

contró en la compañera de su vida 

sirviéndole de est ímulo y acicate en 

su constante lucha por el ideal. 

Cerró su peroración sup l icando 

dos minutos de si lencio por el alma 

de los mártires de la l ibertad Ga l án 

y García Hernández . Acto cont inuo 

organizóse nuevamente la manifesta-

ción recorriendo diversas calles entre 

atronadores vítores. A l llegar al 

Ayuntamiento la mul t i tud enardecida 

ob l igó con sus insistentes aplausos y 

requerimientos a usar de la palabra 

al Alcalde el que en su improv isado 

discurso d- di ó u i recuerdo a la me-

moria de José de las Morenas , el hom 

bre ejeuipler y humi lde , de voluntad 

férrea y honradez inmaculada que 

supo levantar en su alma un santua-

rio a la idea republ icana y que hasta 

su muerte m u tuvo sin tacha la virgi-

nidad de su idea. 

D i j o q j e la Repúb l i ca requiere la 

cooperac ión de todos y que ba jo los 

pl iegues de la bandera tricolor pue-

den acogerse sin dist inción los hom-

bres de buena voluntad q e sientan 

el he rmo ' o id -al de redención pa-

tria, quedando descartados de una 

manera r< t j nda y categórica lo< que , 

disfrazados, intenten enrolarse con 

bastardes fines p^ra anular la volun-

tad popular y sustituir dañosamenie 

como hasta aq>ií los postulados de 

O rden , Justicia y Libertad por el 

personalismo en el poder , la anarqi. ¡a 

y el desorden disolventes o la violen 

c i i autoritaria. Fué entusiásticamente 

ac lamado. Terminó con un vibrante 

viva a la Repúb l i ca , que fué unáni-

memente contestado por el pueblo . 

* * # 

Lector: Con retraso llegan ha-ta ti 

estas notas. Si convives con nosotros 

vendrán a constituir ya un recuerdo. 

Si estás ausente verás por ellas c ómo 

acogió tu pueb lo la proc lamación de 

la Repúbl ica . Sin el menor desorden, 

con gran satisfacción, con desbor-

d n*e alegría y compar t iendo con to-

da España el e jemplo de c iv i l idad 

del glor ioso día 14. Baena expresó 

arrolladoramerite con sus vitores y 

aclamaciones el h ondo sentir popular 

al igual que toda la Nac i ón . Estes 

vitorea, arrancados de las entrañas 

del alma nacional representan conde-

nación del vif jo cac iqu ismo pol í t ico , 

enérgica protesta al derru ido régi-

men y afirmación rotunda a la Repú-

blica. S j n los albores de un amane-

cer en que se vis lumbra el p rcgre io 

y la prosper idad de nuestra patria. 

Debernos aprestarnos todos sin dis 

t inc ión a lguna a favorecer este gran 

mov im ien to Nac iona l , coord inando 

nuestros esfuerzos e i n fund iendo a la 

Repúb ' i c a naciente una persistencia 

vigorosa. T i e m p o y ocasión habrá de 

desl indar en sectores las ideologías 

y agrupaciones pol í t icas. En las ac-

tuales circunstancias de estructura-

ción deí ,Estado serí* un del i to de lesa 

Datria perder la un idad en la acc ión . 

Todos los C iudadanos deben evi-

tar obstáculos a ese plantel de hom-

bres que consti tuyen el gob ie rno 

provisional y rendirles el tr ibuto que 

merecen quienes han in ic iado una 

nueva e ia en la vida polít ica espa-

ño la . 

H e m o s de evitar el desorden, in-

tervenir todos en las cuestiones so-

ciales con criterio conci l iador y res-

pe tando el derecho de todos y pues-

tas nuestras miras en el b ien de Es-

paña, contr ibu ir fervientemenle a es-

ta hermosa obra de reconstrucción 

Nac iona l . 

R. de Cermes. 

D. RAMON RUBIO 

Por falta de espacio no- reseñamos 

con la extensión que merece la visi-

ta que nos hizo este va i-nte pa lad ín 

repub l i cano e! d om i ngo 19. 

So lo nos l imitaremos a consignar 

que el numeroso púb l i co que espera-

ba en el L lano , le ac l amó y v i toreó 

entusiást icamente, organ izándose juna 

imponen te manifestación que , prece 

d ida por la Banda munic ipa l y lo- co-

mités locales, se dir ig ieron al Ayun-

tamiento , desde d o n d e hab l ó a la 

mu l t i tud , s iendo frenét icamente ova 

c ionado , dándose incesantes vivas a 

la Repúb l i ca . Tras una visita a los 

G rupos Escolares en construcc ión , 

part ió para Cabra el honrado y fer-

viente defensor de la Democracia . 

«JUAN PAGANO» 
L A D E F E N S A se congratu la de 

que el nombramien to de A lca lde de 

esta C i u d a d haya reca ído en nuestro 

Redac tor jsfe señor Castañeda, a 

qu ien enviamos nuestra cordial enho-

rabuena, deseándo le acierto en el 

desempeño de su cargo. 


